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En cierto modo, el coraje de Annie se había deteriorado a la mañana siguiente cuando fue a trabajar. Había sido una larga noche. Había pasado largas horas de insomnio en su elegante cuarto gris y dorado, analizando la situación.

Le había dicho a Oliver que él tenía un problema, pero lo cierto era que el de ella era mucho mayor. Estaba planeando cometer el error capital de tratar de cambiarlo.

"Grave error", se dijo, mientras abría la puerta de Extravagancias. La tradición decía que cualquier mujer que se casara con un hombre Pensando que podía cambiarlo era una tonta. Y el sentido común le decía que, como ese matrimonio sólo era nominal y poco duradero, era una estupidez aun mayor tratar de remodelar a Oliver Rain.

Se había casado con él estrictamente para salvar Lyncroft. No era problema de ella si Oliver decidía aplicar a su vida y a la de su familia mano de hierro, tras sus guantes de seda.

Hizo una mueca ante esa idea mientras encendía las luces. La escena de la noche anterior con Valerie había sido un ejemplo típico. Obviamente, Oliver se había quitado los guantes de seda.

Annie recordó que Daniel le había advertido que Oliver Rain era un hombre peligroso. Y Daniel, tal como Oliver lo había señalado, tenía una tendencia a pensar lo mejor de la gente.

Ella Presswood apareció en la tienda poco después de las diez, un tanto desgreñada y desorganizada. Claro que no era raro en ella. Ella había perfeccionado la imagen del caos artístico. A diario, reconstruía un aspecto personal distinto: un nuevo color de cabello, diversas combinaciones de ropa y toneladas de joyas recargadas y ruidosas. Ese día tenia el cabello con una vivida tonalidad de fucsia y echado hacia atrás, con una sustancia pegajosa y húmeda. Llevaba una camiseta color mostaza debajo de una chaqueta de hombre que le quedaba inmensa. Alrededor del cuello llevaba una gargantilla de varias hileras gruesas de gema de fantasía.

‑Buenos días, Annie. Lamento haber llegado tarde, pero vine en el autobús directamente desde el infierno. Muchos tipos raros como pasajeros. Oye, no esperaba encontrarte aquí hoy.

Annie pasó un plumero sobre el elefante esmaltado. Pensé que te había explicado que Oliver y yo hemos pospuesto nuestro viaje de bodas hasta que Daniel regrese.

‑Sí, ya lo sé. Pero sólo hace un par de días que te casaste. ‑Ella la miró con curiosidad.‑ Cualquiera se tomada un breve descanso.

‑No tendría sentido, porque tendría que pasar ese tiempo sola. Oliver fue directamente a la empresa de mi hermano hoy porque dice que es importante que todos lo vean allí.

Tiene bastante lógica. Sé cuánto te has preocupado últimamente por los negocios de tu hermano. ‑Ella se ocupó de algunos asuntos pendientes detrás del mostrador.‑ ¿Sabes? Todavía no puedo creer que jamás tuviera ninguna pista respecto de ti y Oliver Rain. Nunca fuiste tan reservada con tus cosas, Annie.

-Lo sé. Pero Oliver queda mantenerlo en secreto.

‑Qué pena que hayas tenido que acelerar las cosas por cuestiones de trabajo. No pudiste hacer las cosas a lo grande. No hubo vestido, ni porcelana, ni nada.

Ni nada era la verdad, pensó Annie. Ni siquiera los viejos y famosos derechos conyugales. Pero ésa era su opción, según Oliver. Si ella se queda acostar con él, él estaba dispuesto.

‑De todas maneras, Oliver no habla aceptado nada muy pomposo ‑dijo Annie‑. Es una persona muy reservada.

‑¿Reservada, eh? ‑Ella observó su peinado engominado en el espejo que reflejaba ilusiones ópticas que se hallaba colgado en la pared En este caso, la imagen reflejada era la de un cuarto.‑ No te ofendas, pero yo dila que más bien es extraño. 

‑Viniendo de ti, lo tomo como una broma. Por lo menos, Oliver no se tiñe el cabello de rosa.

‑Cierto, pero debes admitir que no muchos hombres de su clase lo llevan tan largo como él ‑concluyó Ella‑. Pero no era de su cabello de lo que yo hablaba. Me parece un hombre sombrío y misterioso ¿entiendes? Jamás me habría imaginado que te enamorarías de un tipo así.

Annie frunció el entrecejo. ‑¿Y cuál creías que era mi tipo?

Ella se encogió. de hombros. ‑Alguien como Quigley, nuestro vecino de al lado, o ese violoncelista con el que saliste un tiempo. Ah, eso me recuerda... ‑‑Se apartó del espejo.‑ Que te envió un paquete ayer. Supongo que se enteró de tu boda.

El rostro de Annie se iluminó. ‑¿Un paquete de Melvin Finch? ¿Dónde está?

‑Detrás del mostrador.

Annie se apresuró a rodear el largo mostrador hasta que descubrió el pequeño paquete. Rompió el envoltorio y encontró una nota:

"Para Annie, de Melvin:

Felicidades por tu boda. Espero que hayas encontrado al hombre capaz de realizar tus sueños más extravagantes. Te mereces lo mejor".

‑Qué dulce ‑dijo Annie, emocionada‑. Es un disco compacto de música interpretada por la orquesta sinfónica del medio Oeste a la que él pertenece.

Ella hizo una mueca. ‑Me lo imaginé.

‑Melvin es una persona sensacional, Ella.

‑Otro de tus pájaros heridos, como Joanna los llama. Lo encontraste, lo curaste y cuando estuvo listo, lo soltaste para que volara libremente.

Melvin tenía que seguir sus sueños ‑dijo Annie‑. El y yo nunca estuvimos realmente enamorados. Sólo fuimos buenos amigos.

‑Te refieres a que le tenias lástima, ¿no? Y a Melvin le agradaba despertar ese sentimiento en ti.

La puerta de Extravagancias se abrió bruscamente, con la fuerza de una persona descontrolada, justo cuando Annie terminaba de guardar el obsequio en la gaveta.

Una mujer de brillante cabellera negra entes en la tienda, vestida de la cabeza a los pies de rojo estridente. Frunció sus labios carmesí y esperó hasta que obtuvo total atención por parte de Ella y de Annie.

-Queridas ‑anunció adustamente‑, he vuelto para echar otro vistazo a estas extrañas cositas que vendéis.

Annie se echo a reír. ‑¿Te refieres a que vienes a darnos otra oportunidad, Rafaela? Pensé que habías dicho que lo único que había en Extravagancias eran cursilerías.

Rafaela, cuya verdadera identidad era Martha Lou Stotts, había optado por adoptar el particular seudónimo de Rafaela, cuando dos años atrás se preparó para trabajar como decoradora de interiores. Además de evitar utilizar un apellido, siempre se cuidaba de aparecer vestida únicamente de rojo cada vez que se mostraba en público. Según se lo había explicado a Annie una vez, era su color distintivo para las transacciones comerciales.

Dos meses atrás, Rafaela se había presentado en Extravagancias para anunciar que había sido elegida para "hacer” los interiores de la casa de los Shore para la fiesta anual de beneficencia de arte. Entonces había estado loca de contenta, pues el cargo había significado mucho para ella, profesionalmente hablando.

En un principio, Annie se ilusionó porque Rafaela escogió algunas mercancías de Extravagancias para la residencia de los Shore. Habría sido una estupenda publicidad para su tienda. Pero Rafaela después empezó con rodeos y evasivas.

Tienes suerte, Annie. ‑Rafaela apoyó su maletín colorado e el suelo y sonrió generosamente a Annie, a Ella y a Extravagancias. He llegado a la conclusión de que, para mi proyecto, sí necesitaré algo que rompa con la monotonía y brinde un toque divertido al ambiente

Estupendo ‑dijo Annie con mucho entusiasmo‑. ¿Qué te parece el elefante?

Rafaela puso los ojos en blanco. No seas ridícula, ese elefante quedaría horrendo. Quiero una fantasía exótica que se combine con una pincelada de neo‑deco.

‑¿Qué me dices del carrusel? ‑sugirió Ella.

Rafaela observó el brillante carrusel. Es una posibilidad. Pero creo que el biombo con motivos selváticos seria una propuesta más adecuada.

‑Como gustes ‑dijo Annie rápidamente‑. Realmente, aprecio mucho esto, pues para nosotras será una publicidad maravillosa.

‑Oh, ni lo menciones. ‑Rafaela la miró con cariño.‑ Para qué estamos las amigas, ¿verdad?

La respuesta de Annie quedó sin efecto por la interrupción teléfono de neón que sonó sobre el mostrador.

Ella levantó el auricular fosforescente. ‑Extravagancias. ‑Escuchó un momento: Sí, está aquí. ¿De parte de quién? Correcto. ‑cubrió el auricular con la palma de la mano.‑ Sybil Rain ‑articuló con los labios.

Sorprendida, Annie tomó el teléfono. ‑Sí, soy Annie.

‑Pensé que tal vez podríamos almorzar juntas hoy. ‑La voz Sybil sonó cortante. Evidentemente, no esperaba una negativa a su invitación.‑ Realmente no hemos tenido tiempo de conocemos.

El primer impulso de Annie fue el de encontrar alguna excusa. Tenía el presentimiento de que ella y Sybil no habían nacido para ser grandes amigas. Sin embargo, esa mujer era técnicamente su suegra nueva. Mejor dicho, pensó después, su suegrastra nueva. -Me parece bien, Sybil. ¿Dónde nos encontramos?

Sybil mencionó el restaurante de un elegante hotel en el centro de la ciudad y colgó el teléfono.

‑¿Problemas? preguntó Ella.

‑No, en realidad. Sybil Rain quiere almorzar conmigo.

Los ojos de Rafaela se abrieron desmesuradamente. ‑¿Sybil Rain? ¿Por qué rayos querría ella almorzar contigo?

Ella se echó a reír. ‑Porque Annie se casó con Oliver Rain anteayer.

‑Se casó. ¿Annie con Oliver Rain? Oh, Dios mío. ‑Los ojos Rafaela iban de Annie a Ella y al revés.‑ Esto es una broma, ¿verdad? Estáis tomándole el pelo a la pobre Rafaela.

Ninguna broma ‑le aseguró Ella‑. Es una gran sorpresa, pero no una broma.

‑¿Oliver Rain? ¿Ese tipo tan raro que era dueño de medio Seattle antes de que empezara a vender todas sus propiedades?

-No es raro ‑dijo Annie, molesta.

‑Me sorprende que no te hayas enterado de la boda, Rafaela‑dijo Ella‑. Estaba en la sección comercial de todos los periódicos matutinos de hoy.

‑¿Por qué rayos estaba anunciada en la sección comercial? ‑‑preguntó Rafaela.

‑Porque Rain se hará cargo de la presidencia de Lyncroft Unlimited ‑explicó Ella, mirando a Annie de reojo.

‑Sólo hasta que Daniel regrese ‑dijo Annie firmemente.

Ella y Rafaela la miraron con compasión, pero ninguna de las dos acotó palabra alguna.

‑Seguro ‑‑comentó Ella‑. Sólo hasta que Daniel vuelva.

‑Esto es increíble ‑suspiró Rafaela‑. Te has casado con Oliver Rain. Me niego a creerlo. Entrecerró los ojos especulativamente .Dime, ¿qué tal son los interiores de su apartamento? ¿Es cierto que todo se diseñó en negro? Oí algunos rumores.

‑Hay mucho negro y dorado ‑dijo Annie‑. Y también gris. Es muy impactante.

 -Negro y dorado, ¿eh? Me parece demasiado oscuro para una residencia en Seattle. Y para nada tu estilo. ‑Rafaela sonrió alentadoramente.‑ Y como su nueva esposa, tal vez quieras dar un poquito de vida a tu entorno. Tenme presente si quieres hacer algunos cambios.  

‑Algo me dice que a Oliver no le gustarían demasiados cambios ‑admitió Annie. 

-Tonterías ‑‑dijo Rafaela‑. Una esposa está hecha para realizar cambios en la vida de un hombre. Si no, pregunta a cualquiera de mis ex esposos.

Tres horas después, Sybil metía la cuchara en un plato de langosta a la crema mientras miraba a Annie, que estaba sentada al otro extremo de la mesa. Todos nos quedamos muy sorprendidos por la urgencia de esta boda.

Lo entiendo. ‑Annie tomó una gamba de su cocktail. No tenía mucho apetito. En cuanto tomó asiento, Sybil le clavó la mirada de una manera que parecía quemarla. Annie empezaba a sentirse como una de las carísimas entradas que ofrecía el restaurante en su menú.

Por supuesto que Oliver siempre ha sido muy introvertido -dijo Sybil suavemente‑. Uno nunca sabe cuáles son sus planes verdaderos hasta que a él se le antoja revelarlos.

‑Me doy cuenta de que es un hombre a quien le gusta mucho la intimidad. ‑Annie Pensó que esa referencia a la reserva de Oliver ya se le estaba haciendo una costumbre.

Sybil sonrió, pero esa sonrisa no le llegó a los ojos. ‑Algunas personas creen que es un hombre demasiado peligroso.

‑Estoy segura de que su fama es exagerada.

Sybil apretó los labios. ‑Acepta mi palabra, Annie, no k Puedo atestiguar personalmente que no lo es. ‑Apoyó la cuchara. Mira, no viene al caso que andemos con vueltas. Hoy te he invita almorzar porque considero que hay algunas cosas que debes saber.

‑¿Sobre Oliver?

‑Sí. ‑Sybil hizo una pausa, para lograr un buen efecto. ‑4 que debes saber que existen razones de sobra para pensar que Olivo casó contigo para hacerse cargo de la empresa de tu hermano.

Annie abandonó su gamba y miró a Sybil. ‑Eso no es cierto.

‑Annie, créeme, lo conozco infinitamente mejor que tú. Sé c que es capaz con tal de conseguir lo que busca. Y también sé que el amor sería la última razón que Oliver tendría para casarse. Ni siquiera conoce el significado de esa palabra.

‑No estoy tan segura de eso ‑dijo Annie suavemente‑. parece que ha sido muy bueno con su familia. Ha cuidado de todos ustedes, ¿no?

Un viejo resentimiento se encendió súbitamente en la mirad Sybil. ‑Por un precio. Eso es lo que te aconsejo que tengas presente cuando trates con Oliver. Todo siempre tiene su precio para él.

Annie se movió nerviosamente en su silla. ‑No hay motivo preocuparse por mí. Supe qué hacia exactamente cuando me casé Oliver.

‑¿Sí? ‑Sybil la estudió cuidadosamente.‑ Espero que sea suficientemente inteligente como para saber que, si te casaste con él por dinero, has perdido tu tiempo. Nunca podrás echarle mano. Oliver es demasiado inteligente como para permitir que una mujer se lo arrebate.

Annie se enfureció. ‑No me casé con él por su dinero.

‑Si te casaste con él por amor, entonces te decepcionarás todavía.

Annie dejó de lado las gambas. ‑No creo que tenga mucho sentido continuar con este pequeño almuerzo, tan amistoso, para conocernos mejor. Si me disculpas, tengo que volver a mi tienda.

‑Annie, espera. ‑De pronto hubo desesperación en la expresión de Sybil.‑ Por favor, no te vayas. Tengo que hablar contigo.

‑No quiero hablar contigo sobre Oliver ni sobre mi matrimonio con él.

‑No entiendes. Hay más cosas implicadas. No es sólo tu matrimonio. Sé que te preocupan los negocios de tu hermano. Tenemos que hablar.

‑Si planeas sacar a relucir otras advertencias con respecto a los objetivos que Oliver se ha fijado para Lyncroft, olvídalo. No tengo humor para escuchar esas cosas.‑Annie empezó a levantarse de la silla.

 ‑Sólo un momento. ‑Sybil se interrumpió súbitamente y levantó  la vista cuando un hombre alto se acercó a la mesa. Ansiedad y alivio  asomaron a la mirada de la mujer.‑ Jonathan, ¿qué estás haciendo aquí?  

‑Hola, Sybil. ‑El hombre dirigió una son risa de cortesía a Annie. Detrás de los cristales de sus gafas se leyó una nota de comprensión.‑ Discúlpenme. Permítanme presentarme. Soy Jonathan Grace, amigo de Sybil.

‑Mucho gusto. ‑Annie lo miró con curiosidad.

Lo primero que Annie pensó era que el apellido no estaba a la altura del aspecto de aquel hombre. En lugar de tener una ligera contextura física, grácil, era robusto, aparatoso. Cualquiera hubiera pensado que había sido jugador de fútbol americano en la secundaria o en la universidad. Parte de su musculatura de entonces se había convertido en grasa por la edad. Annie supuso que tendría unos cuarenta largos o, tal vez, poco más de cincuenta. Sus rasgos eran toscos, aunque agradables en su conjunto.

‑No deberías estar aquí le dijo Sybil.

‑Creo que Annie entenderá y sabrá guardarnos el secretito, ¿verdad? ‑Jonathan se sentó a la mesa y llamó al camarero con una señal de su mano.

‑¿Qué secretito? ‑preguntó Annie, mientras el camarero servía café en la taza de Jonathan.

‑Sybil y yo pensamos casamos ‑dijo Jonathan espontáneamente.

Sybil contuvo la respiración. Su expresión era de honda preocupación. ‑Habíamos convenido en que era demasiado pronto para hablar de nuestros planes, Jonathan.

‑No hay cuidado, querida. ‑Jonathan dio unas palmadas suavemente en la mano de Sybil y volvió sus divertidos ojos castaños hacia Annie.‑ Temo que mi adorada Sybil le ha tenido tanto miedo a su hijastro durante tantos años, que no se atreve a admitir abiertamente nuestra relación en público.

‑Me hará a un lado no bien se entere que estoy pensando volver a casarme ‑dijo Sybil, nerviosa‑. En los últimos dieciséis a no ha hecho otra cosa más que buscar una excusa para hacerlo y a la tiene.

Jonathan le apretó la mano. ‑Sabes que no tienes que preocupa por tu seguridad financiera, cariño. Yo me haré cargo de ti.

‑Es el principio de la cosa ‑dijo Sybil‑. Ya te lo he dicho Maldita sea. Tengo derecho a mi parte de la fortuna Rain. Oliver no tiene por qué privarme de ella. Todo es una injusticia. Me lo debe por todo lo que yo he hecho por él. Me lo debe.

Jonathan le sonrió con ternura. ‑Y estoy seguro de que, para él, ya te ha pagado. Tú misma has admitido que Rain ha sido más que generoso contigo una vez que logró recuperarse económicamente. Tus hijos han tenido todo lo que han necesitado, incluso una figura paterna.

‑Admito que ha sido bueno con ellos. Nunca conocieron a verdadero padre. Oliver asumió ese papel. Siempre tuvo tiempo para ellos. Aun cuando trabajaba dieciocho horas diarias. Pero siempre n toleró a mí sólo por ellos. Y por sus hermanas, claro.

‑Estoy segura de que eso no es cierto, Sybil ‑dijo Annie.

‑Es muy cierto. ‑Sybil bajó la vista y la posó en sus uña perfectamente arregladas. Apretó los labios.‑ Me odia.

Annie estaba atónita. ‑No lo creo.

‑No lo conoces.

‑¿Por qué habría de odiarte?

Sybil suspiró y apartó la mirada un momento. ‑Siempre rechazó la idea de que su padre se hubiera casado conmigo después que su madre hubo muerto. Oliver nunca me aceptó.

Annie inclinó a un lado la cabeza. ‑¿Y crees que Oliver todavía te guarda rencor, después de tantos años?

‑Sé que sí. Nunca me perdonará por haber tratado de ocupar ~ lugar de su madre. ‑Sybil la miró a los ojos.​ Oliver jamás perdone jamás olvida. Todos lo saben Si no, pregunta a Valerle. Está enamorada de Carson Shore, el hijo de uno de los viejos enemigos de Olive Hablé con ella esta mañana. Estaba hecha un mar de lágrimas porque Oliver le había ordenado poner fin a la relación.

Annie tragó saliva. Sabía que eso era cierto. Por consiguiente, n había motivos para poner en duda los demás argumentos de Sybil Considerando todos los aspectos, Oliver parecía ser un hombre que cumplía con su palabra. Pero una vez más, Annie sintió el impulso de defenderlo.

‑Oliver ha sido muy bueno conmigo ‑dijo Annie, entrelazando sus manos sobre la falda‑. Y se está haciendo cargo de la empresa de mi hermano hasta que él vuelva.

Jonathan frunció el entrecejo, preocupado. ‑Sybil mencionó que tu hermano había muerto en un accidente aéreo.

Nunca pudieron encontrar su cuerpo ‑dijo Annie rápidamente‑. Creo que todavía está vivo.

‑Entiendo que no quieras perder las esperanzas ‑contestó Jonathan con serenidad‑. Yo también perdí a mi hermano hace varios años. Fue muy... difícil.

Annie sonrió. ‑Daniel es toda la familia que tengo.

-Tal vez tú te aferres a tus esperanzas, Annie, pero todos los demás ya las perdieron ‑dijo Sybil. Para sorpresa de Annie, a pesar de la crueldad de aquellas palabras, el tono de voz de Sybil sonó algo compasivo‑. Y eso incluye a la comunidad comercial. Por eso Oliver ha sido tan bueno contigo, como tú dices. Pero simplemente, sólo está cuidando de la inversión que hizo en Lyncroft.

Jonathan revolvió lentamente su café. La expresión de sus ojos era de preocupación. ‑Me temo que Sybil tiene razón en un aspecto, Annie. Hace mucho que vivo en Seattle y he escuchado varios comentarios y chismes sobre Oliver Rain. Se dice que siempre tiene razones para hacer lo que hace. Es decir, nunca da puntada sin nudo. Claro que nunca nadie se entera de cuáles son esas razones hasta que ya es demasiado tarde.

Cuidadosamente, Annie dobló su servilleta y la colocó sobre la mesa. ‑Por favor, discúlpenme, pero debo regresar a mi tienda.

Sybil levantó bruscamente la cabeza. ‑Espero que no te sientas obligada a hablar con Oliver sobre esta conversación, Annie. Me acusaría de meterme en su vida privada. Tendrá otra razón para odiarme.. Y Dios sabe que con lo que ya me detesta, alcanza y sobra.

Annie vaciló, porque no quería participar ni siquiera en esa conspiración tan insignificante. Pero luego miró a Jonathan a los ojos y vio que él, en silencio, también le suplicaba la misma comprensión.

Por el bien de Sybil ‑murmuró‑ tal vez sea lo mejor no mencionar lo que se habló aquí hoy, Annie.

‑¿Es así como todos tratan a Oliver? ‑preguntó Annie‑. ¿Deliberadamente lo dejan a un lado para que nunca se entere de nada?

‑Cuanto menos sepa Oliver, mejor para todos ‑dijo Sybil‑. utiliza hasta la menor información para lograr sus propios fines. Por bien, Annie, será mejor que siempre tengas eso en cuenta.

Annie no pudo encontrar respuesta adecuada para eso. Se puso pie y salió del restaurante sin volver la vista atrás ni una sola vez.

Tres noches después, Annie estaba sentada sola, en la sala de estar del apartamento de Oliver. Tenía puestos unos pantalones vaqueros y un jersey verde. Estaba acurrucada en el sillón tapizado en cuero y, través de la ventana, contemplaba melancólicamente la noche lluviosa un trasbordador navegaba grácilmente en la bahía de Elliott. Sus luces brillaban como un collar de perlas, en sobrio contraste con el negra terciopelo de las frías aguas.

Annie disfrutaba a solas de aquel panorama, Durante los últimos días, Oliver se había recluido en su estudio después de la cena.

Annie sabia que era porque tenia mucho trabajo. Se pasaba horas enteras estudiando los archivos de Daniel y los informes que le presentaban los gerentes de Lyncroft. Si esa noche seguía su rutina habitual, también se quedaría levantado hasta mucho después que Annie se retirase a su cuarto.

Hasta esa noche, Annie había buscado ocupaciones para después de la cena, iguales a las que buscaba cuando vivía sola, en su apartamento propio. Las tareas contables de una empresa pequeña, como Extravagancias, eran interminables. Esa noche, se había encargado del pago de impuestos y de la renta, había revisado las facturas y también había hecho los cheques de pago, tanto de ella como de Ella. Pero la presencia de Oliver la perturbaba demasiado. Sabía que no podría dormir profundamente hasta que escuchara los pasos de él por el pasillo, rumbo a la habitación principal que ocupaba.

La noche anterior, Annie lo había escuchado detenerse brevemente, frente a la puerta de su alcoba. Y ella había contenido la respiración, preguntándose qué haría o qué le diría si él optaba por abrirla y entrar. Pero Oliver no entró y la reacción inmediata de Annie fue una sensación de decepción.

Descubrió asombrada que lo deseaba. Nunca antes había experimentado un deseo físico y emocional tan intenso. Era eso precisamente lo que había faltado en las relaciones mantenidas con Arthur Quigley y con Melvin Finch.

Annie sabia que no tenia medios para seguir ignorando esa reacción hacia Oliver. Esa excitación primitiva que Oliver había encendido en ella había estado presente en su cuerpo desde la primera vez que lo vio. Y la proximidad no le ayudaba en lo más mínimo. Nunca en la vida había estado tan consciente de la existencia de un hombre. Por supuesto, se recordó también que nunca antes había compartido el techo con un hombre.

Ese matrimonio por conveniencia estaba convirtiéndose en una relación extraña y perturbadora, muy distinta de la asociación comercial que ella había anticipado. Por mucho que se esforzara, no podía considerar a Oliver como si fuera simplemente un compañero de apartamento.

Ese hombre enigmático y complejo, que estaba al otro lado del pasillo, empezaba a atormentarla. Durante esos días, las emociones de Annie estaban terriblemente desordenadas. Una parte de ella ansiaba llegar a él, sacarlo de la oscuridad, mientras que otra parte le advertía que rescatar a Oliver podría llevarla al caos.

Como ya no podía concentrarse en la pila a  de facturas que había apartado para examinar, las echó a un lado y se puso de pie. Atravesó la sala de suelo de pizarra y tomó el corredor que conducía a la cocina. Tal vez, con una taza de té podría mejorar su humor.

Encendió la luz y sonrió al ver la pulcritud reinante en el recinto. Todo relucía. Bolt había preparado la cena de esa noche y, consecuentemente, todo había quedado inmaculado. Annie sentía intriga por saber qué haría Bolt cuando bajaba a su propio apartamento por las noches. Ahora que había escuchado algunos comentarios de su vida pasada, ya no lo consideraba tan androide.

Llenó el hervidor de acero inoxidable y lo colocó sobre el hornillo de la cocina. Mientras esperaba que el agua hirviera, empezó a revolver en las alacenas en busca del té y de la tetera. Un momento después, el silbido del hervidor le anunció que el agua estaba lista. Annie la tomó.

Inconscientemente preparó té para dos y cuando advirtió lo exagerado de la cantidad, cayó en la cuenta de lo que estaba a punto de hacer. Colocó dos tazas y dos platos sobre una bandeja antes de cambiar de opinión. Cogió la bandeja, salió de la cocina y fue por el pasillo hasta llegar al estudio. Golpeó a la puerta.

‑Adelante. ‑La voz de Oliver sonó como un murmullo detrás de la puerta.

Annie inspiró profundamente, abrió la puerta y entró.

Oliver estaba sentado detrás de su escritorio negro. Su cabellera de azabache estaba recogida en una cola de caballo, como siempre. El cuello de su camisa gris perla estaba desabotonado y se había arremangado hasta los codos. Cuando levantó la cabeza, la luz de su lámpara halógena se reflejó en las gafas que usaba para leer.

A Annie le agradaban sus gafas. Tenia la sensación de que Oliver era más accesible cuando las tenia puestas.

‑¿Qué pasa, Annie?

‑Pensé que tal vez querrías una taza de té.

Oliver se quitó las gafas y miró la bandeja que ella sostenía entre sus manos. Se leyó un frío placer en sus ojos cuando la miró. ‑Gracias.

Apoyó la bandeja sobre el escritorio y sirvió dos tazas de té. Se sintió incómoda al ver que las manos le temblaban. ‑¿Cómo van las cosas?

‑Bastante bien. He terminado con la información financiera. Ahora estoy analizando los datos de investigación y desarrollo. ‑Oliver tomó la taza de manos de Annie.‑ Tu hermano era un verdadero genio. Cualquiera no tiene el talento para inventar y administrar a la vez.

‑Querrás decir que es un genio ‑lo corrigió Annie. Se sentó sobre el borde del escritorio, con una pierna colgando, para disfrutar su té‑. El volverá, Oliver.

‑Por ti, espero que vuelva.

Annie balanceó la pierna que le quedaba colgando un par de veces. ‑¿Sabes? He estado pensando. Tal vez, yo tendría que estar aquí por las noches, estudiando los mismos informes que tú revisas. Probablemente, no me hará mal ir familiarizándome con las operaciones de Lyncroft.

‑Ya hemos hablado antes de eso, Annie. Pensé que nos habíamos puesto de acuerdo en que yo maneje la empresa en tu lugar hasta que Daniel regrese. Creí que me confiarías esa responsabilidad.

‑Por supuesto que confío en ti ‑se apresuró ella‑. Es sólo que se trata de la empresa de mi hermano y que creo que sería positivo que Yo me entere de las cosas.

‑Tú estás ocupada con tus propios negocios. Si te  relacionas demasiado con Lyncroft, Extravagancias se deteriorará. Una pequeña empresa requiere la atención total de su dueña.

‑Ya lo sé. Trató de digerir esa idea durante un rato.‑ De todas maneras, siento que debo estar más al tanto de lo que sucede en Lyncroft.

‑Entiendo. ‑Oliver apoyó su taza de té y se puso de pie. Caminó hacia el jardín de rocas de Zen y se quedó contemplando momentáneamente los diseños que formaba la arena.‑ Esta renovada insistencia en enterarte de las cosas de Lyncroft no tendrá nada que ver con la charla que mantuviste con Sybil durante el almuerzo de hace unos días, ¿verdad?

Súbitamente Annie dejó de balancear su pierna. ‑¿Sabías que salí a almorzar con ella?

‑Sí.

‑¿Cómo te enteraste, Oliver'

‑¿Es importante?

Annie se mordió el labio. ‑Sí, creo que lo es. Yo no te lo mencioné.

‑¿Por qué no me lo mencionaste, Annie?

La suavidad de la pregunta la dejó aun más nerviosa. ‑Sybil dijo que te molestarías si te enterabas de que me había invitado a almorzar. Me dijo que no te comentara nada al respecto.

‑Y tú le obedeciste.

‑Bueno, si quieres saber la verdad, sentí un poco de pena por ella. Creo que tú le das miedo.

‑¿Y a ti?

‑Por supuesto que no.

‑Entiendo. ‑Siguió mirando la arena fijamente.‑ Si yo te pidiera que hicieras algo, ¿aceptarías con la misma espontaneidad que accediste a la petición de Sybil?

‑Depende de lo que me pidas ‑murmuró Annie.

En ese momento, Annie tomó conciencia de la tensión que se había apoderado de Oliver. Latía silenciosamente en ese cuarto, llegaba hasta ella, la ahogaba, la envolvía. Entonces se dio cuenta, azorada, de que ya no podría salir del estudio. Era tan imposible como querer echar a volar.

‑Me gustaría que me prometieras que nunca me mentirás, Annie. Ni siquiera para proteger a otra persona.

Ese tono extraño y melancólico le rompió el corazón. De pronto se dio cuenta de que Oliver sabia perfectamente que todos los mis tiros de su familia, esa familia a la que siempre había protegido con uñas y dientes, le ocultaban cosas por temor a su reacción. Lo sabía y odiaba esa realidad. Pero al mismo tiempo, le resultaba imposible encontrar los medios para que la gente que él amaba fuera capaz de confiarle sus secretos. Se había aislado emocionalmente de todos e ignoraba qué hacer para destruir las barreras que él mismo había impuesto, que le impedían comunicarse correctamente con sus familiares.

‑Oh, Oliver. ‑Annie apoyó tu taza y se puso de pie.

Salió corriendo hacia donde él estaba parado, de espaldas a ella. Le rodeó la cintura con los brazos desde atrás y lo abrazó con t ternura. Fue como estrechar a un leopardo de verdad. Todo su cuerpo era fibroso y cálido. Esa fragancia masculina la embriagó.

Te juro que nunca te mentiré, Oliver ‑le dijo ella, contra la camisa.

Oliver se volvió repentinamente, sorprendiéndola. Le tomó el rostro entre sus manos fuertes y duras. Annie se estremeció bajo el ardor su mirada. Sentía la fuerza existente dentro de él, pero lejos de intimidarse por ella, experimentó un terrible deseo en su cuerpo.

‑Gracias, Annie ‑dijo Oliver‑. A cambio, te prometo que nunca te mentiré a ti. ¿Trato hecho?

‑Trato hecho. ‑Sabía que Oliver la besaría y deseaba ese beso más que cualquier otra cosa en el mundo.

Fue en ese momento cuando Annie por fin reconoció que se había enamorado de Oliver Rain.

Y después ya no pudo volver a pensar con claridad. La boca Oliver estaba sobre la de ella, borrando toda noción, excepto la del profundo deseo que ambos se inspiraban mutuamente.

